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 Valor formativo del ORDEN 

¿Qué es? 
El orden es el valor que lleva a comportarse de acuerdo a unas normas lógicas, necesarias para el 
logro de un objetivo, en la organización de las cosas, en la distribución del tiempo y en la 
realización de las actividades, por iniciativa propia. (cfr. "La  educación de las virtudes humanas", 
Isaacs,  David).  

 
 

El orden nos facilita la vida, ya que con él se puede lograr mejor lo que se quiere, y con menos 
esfuerzo. Poner las cosas en su lugar permite encontrarlas cuando se necesitan; cumplir las 
normas facilita la convivencia y la eficacia; respetar los horarios ayuda a realizar actividades en 
grupo y aprovechar el tiempo; usar las cosas para lo que fueron hechas evita que se estropeen y 
se logra que duren más; etc. 
Hay personas que son ordenadas "por naturaleza" y se organizan con facilidad.   En cambio hay 
otras, a las que les cuesta mantener un cierto orden en sus actividades y en sus cosas.  En ambos 
casos, debemos ayudar a los niños y jóvenes a practicar este valor. 
La adquisición y refuerzo de este valor tiene que ver con la repetición de actos y con las razones 
para hacerlos. Por ello es conveniente acompañar la exigencia con una clara justificación, de 
modo que el niño y el adolescente entiendan que no se trata del orden por el orden – lo que 
puede degenerar en el vicio de la manía – sino que existen buenas razones para esforzarse en ser 
ordenado.  
La falta de orden proviene normalmente de un desorden de los afectos; queremos hacer lo que 
no conviene, ya sea por capricho, por deseos que superan nuestra fuerza de voluntad, por flojera, 
por egoísmo, etc. De ahí la importancia de educar los afectos de los hijos para que desde 
pequeños quieran lo que les conviene y se alegren haciendo el bien. Una familia en la que se 
educa el orden desde pequeños, se ahorra muchas dificultades y prepara a sus hijos para una vida 
eficiente.  
Ahora que empieza un nuevo año escolar, es el momento de ayudarles a tener una "rutina" por 
las tardes, de modo que aprovechen bien el tiempo y se habitúen a no dejar las tareas y otras 
responsabilidades para última hora. 

Pero, ante todo, lo que más influye en la adquisición de los valores es el buen ejemplo que padres 
y profesores les demostramos.  Si ellos nos ven esforzarnos por mantener el orden, se verán 
animadas a vivirlo también. 

Algunas acciones para trabajar el valor del orden en casa: 
a) Al llegar del colegio, saludar a quienes lo reciben, y luego dejar la mochila y demás cosas en su 

lugar.  
b) Reconocer el lugar de cada cosa, y dárselo a las que no lo tengan (juguetes, ropa, útiles del colegio, 

etc.)  
c) Guardar los juguetes y objetos ocupados en su lugar cuando termine de usarlos.  
d) En la noche, dejar ordenada la ropa que se saca y preparar la del día siguiente.  
e) Lustrarse los zapatos o limpiar con una frecuencia determinada, dejando limpio el lugar y 

guardados los materiales (escobilla, betún, etc.).  
f) Usar la ropa adecuada para cada actividad.  
g) Calcular, lápiz y papel en mano, cuánto tiempo se necesita para levantarse sin carreras y llegar a 

buena hora al colegio, habiendo tomado desayuno tranquilo. Hacer un horario de levantada. 
Organizar el uso del baño si se comparte entre varios hermanos.  

h) Comer a la hora acordada. No comer entre comidas.  
i) Llevar la agenda de las actividades con fecha y hora, también de sus actividades extraescolares, 

con el fin de aprovechar mejor su tiempo 
j) Anotar las tareas y pruebas planificando el tiempo para prepararlas, y esforzándose por realizar el 

plan diseñado  
k) Cumplir con las normas de convivencia del colegio y de la familia 

Cuida el orden para que el orden cuide de ti.  
                                                                  San Agustín 

 


